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CAPÍTULO 1
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Kier reconoció a los de su propia especie y lo sintió como si le diesen una bofetada en la cara. La facción había llegado junto con un par de vampiros Druidas, una mujer y un hombre.

Kier solo había visto a otra mujer vampira con sangre Druida en los siglos que había vagado por este planeta y se sorprendió al verla junto a la facción. Su corazón se hundió cuando vio a los temidos machos Druidas. Los sacerdotes de antaño. Nuevos en este continente pero no nuevos en sus objetivos.

Para exterminar a los Cosechadores.

Violar a todas las mujeres Druidas hasta la muerte.

Eran los ladrones de la magia, una maldición para todos los Druidas excepto para ellos mismos.

Lamentarían este día. Kier sintió la llamada de proteger a la Reina que había a su espalda, su cuerpo una presencia pesada detrás de él y madura con su hijo.

Los ojos de Kier se encontraron con la oscura mirada del otro Druida varón, con una mujer que, si no fuera su compañera, debería serlo.

Tarrin miró a los ojos a un enorme vampiro Druida, con una Reina de sangre pura que podía oler como el buen vino, a su izquierda, y asintió levemente. Si tenían problemas con el sabor de la rivalidad, tendrían que esperar hasta después de la sangría del pozo de escoria Druida. El ganado que llevaba vidas sin sentido fluía sobre sus cabezas en sus vehículos, la penumbra del paso subterráneo era el único testigo de la batalla que se avecinaba.

Las vidas humanas eran un círculo de vacío perpetuo.

Constantine sintió que la llovizna le aplastaba el pelo oscuro contra el cuero cabelludo, y se apartó el flequillo más bien largo de la cara mientras sujetaba el arma con sus enormes manos.

Esa zorra Druida era suya. El deseo por ella latía en sus huesos, en su sangre. Acabaría debajo de él, retorciéndose del dolor causado por sus atenciones. La mirada de Con se desplazó hacia el enorme Druida que estaba ligeramente frente a ella y sonrió. Puede que solo fuera eso para él.

El fin.

Con avanzó hacia Lucía con un propósito que bordeaba el celo contenido y ella se apartó de la protección de Tarrin antes de que él pudiera reaccionar.

Por todos los dioses, es rápida, pensó Tarrin, desenvainando su daga que era casi una pequeña espada, la hoja se deslizó fuera de su vaina en un beso metálico de letales intenciones.

Christopher, de los Sacerdotes Druidas, se metió más en las filas de sacerdotes que había traído para la ocasión. Muchos lo protegían del cuerpo a cuerpo de los Cosechadores, los machos Druidas y la facción.

Si todo salía según lo planeado, vería caer a los Cosechadores y a la facción, un grupo protegiendo a las hembras mientras que los otros esperaban capturarlas. Que se maten unos a otros, favorecería su oportunidad para desaparecer mientras los machos Druidas capturaban a las valiosas mujeres.

Salvo una. Esa vampira Druida era demasiado para ellos a menos que estuviera herida. Christopher se masajeó la barbilla, mientras pensaba.

Eso fue todo. Agarró la manga de un facción loco y fue recompensado con un golpe en la oreja. Cuando su cabeza dejó de retumbar, le gritó sus pensamientos a Constantine, quien alzó una ceja y luego se giró para amagar un movimiento.

La oportunidad se presentaría y Christopher y los sacerdotes, los que vivieran, se quedarían para recolectar a las hembras maduras, arrancándolas de las manos de los Cosechadores mientras agonizaban.

Christopher sonrió ante sus reflexiones, observando cómo la facción odiosamente violenta avanzaba hacia el acantilado.

Beau casi podía saborear, con su experiencia única, los procesos de pensamiento de los Druidas. La pareja de vampiros Cosechadores y Druidas se enfrentarían a la facción, después, cuando todos estuvieran distraídos, los sacerdotes tomarían a sus mujeres.

Me la suda todo, decidió Beau.

Se volvió para advertir a los demás, pero ya estaban luchando y superados en número.

Joder, pensó Beau, buscando a Aubree, quien como una niña traviesa le había dado un puñetazo a uno de los machos Druidas. Beau estaba aturdido cuando vio a su hembra usar la mano izquierda en un puñetazo tan bien ejecutado que le robó el aliento a un hombre que había conocido bien, James. Cuando ella lanzó el gancho al lado suave de su mandíbula, se derrumbó como un castillo de naipes, con las piernas doblándose debajo de él. 

—¡Aubree! —gritó Beau. Se volvió en su dirección y le guiñó un ojo.

Niñata.

—¡Cuidado! —gritó mientras ella esquivaba un puñetazo lanzado por otro bárbaro sacerdote que le habría reventado la sien.

—¡Lo tengo! —gritó, su cabello balanceándose en evasión como una cortina negra de seda.

Por supuesto, pensó Beau, su sonrisa se volvió sombría cuando cinco se acercaron a ella a la vez.

Beau estaba allí antes de que pudieran tocarle ni un pelo.

Cuando el primer Druida macho cayó, su cabeza ya no estaba sujeta a su cuerpo. Beau arrojó a otros dos juntos en una colisión que sonó como grava crujiendo debajo de unos neumáticos, sus cráneos se convirtieron en polvo por el impacto, sus cerebros derramándose como huevos revueltos.

Beau sintió una garra atravesándole y se encontró con los ojos de un facción.

Conocía el sabor de esta batalla, los recuerdos de muchos otros presionando dentro de su mente. Beau giró mientras el ofensivo cuchillo de las yemas de los dedos del otro yacía enterrado en su costado. Abrió un corte dentro de Beau cuando su propia garra estalló en su masa de carne, clavándose en la parte inferior de la mandíbula de este. Beau la retorció, arrancando con eficacia la carne suave de su boca mientras de paso rompía sus colmillos. Un grito gorgoteante salió de su boca y comenzó a caer, la garra se escapó del cuerpo de Beau mientras lo hacía.

Eso tiene que doler un cojón, pensó Beau, sus propias carnes eran un volcán abrasador de agonía ardiente.

La sangre se filtraba desde su costado pero no había tiempo para ocuparse de sus heridas. Se volvió cuando más facciones llegaron en una nueva ola de carne y colmillos determinados.

Kier y Tarrin tuvieron un momento de acuerdo casi telepático, trabajando como una unidad, fueron tras la mayor amenaza: la facción.

Aunque eran guerreros experimentados, a veces los números tenían ventaja.

Los sacerdotes Druidas se acercaron y Rachel echó un rápido vistazo a Cole, que acababa de pisotear uno de los cráneos de Druidas, partiéndolo como si fuera fruta podrida, la sangre esparcida por la acera en una mancha oscura de asesinato y retribución.

—Cole —gritó demasiado tarde cuando cinco sacerdotes Druidas se sacrificaron por la causa, avanzando mientras Constantine perseguía a Lucía y Tarrin en guerra con cinco facciones.

Constantine rodeó al Exótico con cautela, libre de su esclavitud. Sin embargo, su influencia se mantenía, ella todavía tenía cierto control sobre sus emociones.

Actualmente estaban rebelándose.

Él la deseaba.

Que sufriera.

A la mierda.

Y algo más. Con rehuyó esa extraña emoción mientras le susurraba, dos trenzas doradas colgaban de su pequeña cintura, su altura la hacía esbelta pero atlética. No había notado esas características cuando trató de someterla antes. La dominación había sido su único objetivo.

Todavía podía saborearla en su lengua.

Con nunca antes había lamido un coño. Pensaba que era para los machos débiles de su especie. Ahora estaba atrapado por el recuerdo. Le avergonzaba admitir que deseaba volver a enterrar la cara en su humedad melosa.

En cambio, desdibujó su mano, golpeando su hermoso rostro desafiante y ella se tambaleó hacia atrás, sin emitir un solo sonido.

Con sonrió. Era terca, su Lucía. No pediría ayuda a un hombre que actualmente estaba reventando a cinco facciones.

Sus ojos se encontraron con los de Samuel detrás de ella y el otro facción atacó, sus colmillos se hundieron en su hombro finamente modelado, las puntas de púas casi se encontraron alrededor de su clavícula.

Lucía gimió, furiosa por no haber sentido la presencia del que estaba detrás de ella. Había estado tan distraída con Constantine que se había perdido la amenaza oculta a su espalda.

La facción era principalmente un grupo brutal, centrado en tomar lo que fuera que les proporcionara sustento. Esto no era diferente.

Los dos facciones habían estado bajo el control de Lucía y ahora ella estaría bajo el de ellos.

Lucía enterró los colmillos en su hombro e ignoró el fuego ardiente mientras el veneno del vampiro comenzaba a funcionar contra ella. Retrocedió contra el pecho del que la sostenía, sorprendiéndolo y sus brazos automáticamente la abrazaron mientras liberaba su veneno en su sistema. Su fuerte corazón de vampiro bombeaba el líquido paralizante a través de ella.

Ella usó su musculatura como telón de fondo para patearle con ambos pies incluso cuando los efectos del veneno adormecedor comenzaron a surtir efecto.

Lucía lo sintió como una mosca en una telaraña, deslizándose por su cuerpo.

Constantine recibió la poderosa patada en el estómago lanzada con ferocidad por parte de su pequeña flor. Golpeó su cuerpo contra dos sacerdotes y se contuvo, deslizándose a lo largo de las capas y los músculos resbaladizos por la sangre y el sudor, con la costilla fracturada. Empezó a sanar a medida que avanzaba, la estación de basura humana continuaba sosteniéndolo.

Tarrin se puso de pie, arrojando a dos sacerdotes y tres facciones, en busca de su alma gemela Druida.

Un tercer facción vino a por él en una carrera borrosa, los colores se presentaban como un carbón apagado con vetas de un gris más claro, una nube de carne plateada. Los ojos de Tarrin captaron a una Lucía inmóvil y apagada, atrapada en la red de dos facciones. El olor golpeó a Tarrin y se apresuró justo cuando el facción pasó frente a él, bloqueando por completo la visión de Lucía.

Tarrin sabía solo por el olor que ella les había torturado, volviendo su violación planeada en su contra, era el mismo hombre que ahora estaba al alcance de un beso.

El puño de Tarrin estalló en la carne de la garganta del facción, enterrándola hasta la muñeca. Aún así, mientras el facción caía, aferrándose a la vida por un tenue hilo, sus manos arañando una garganta que ya no funcionaba.

Los ojos de Tarrin se habían vuelto de hielo en un rostro tan oscuro que se mezclaba con la parte más profunda de la noche mientras iba a salvar a Lucía.

Ella se había ido.

Tarrin aulló su furia a los cielos, el sonido encontró las estrellas y lamentó su angustia.
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Aubree sacudió la cabeza de un lado a otro, sobre sus manos y rodillas, y observó a Beau moverse como un tornado violento, girando a través del grupo de atacantes y supo que nunca podría igualar esa intensidad, ese nivel de delicadeza asesina. Kilo a kilo ella seguía siendo mujer. Virulenta como una enfermedad en hombres desprevenidos pero sin sorpresas como su compañera, era difícil de cojones patear sus asquerosos culos a gusto. Y ella no era un vampiro.

Aunque Beau estaba haciendo un trabajo sobresaliente.

La sangre salpicó cuando Aubree se levantó con los pies temblorosos, usó el dorso de la mano para limpiarse el corte en el labio e hizo una mueca. Apartó la mirada del camino de destrucción de Beau y buscó a las otras mujeres Druidas, con mechones lacios de cabello húmedo azotándole la cara mientras buscaba frenéticamente en la penumbra.

Sus ojos encontraron a Rachel y Holly, entrelazadas en un abrazo, sus ojos fijos en Cole y Kier, Andrew y Elias abriéndose paso furiosamente entre los facciones que se aproximaban.

Incluso Aubree podía ver que estaban perdiendo.

La facción, con sus ojos como demoníacos orbes sangrientos de fuego, y los espeluznantes sacerdotes en sus capas arcaicas, seguían llegando.

Y viniendo.

Tenía que haber cien en total. Aubree corrió hacia las otras mujeres, sus vampiros Cosechadores y Druidas mantenían alejados a las hordas enemigas por un estrecho margen. Por muy poco.

Mientras lo pensaba, un sacerdote se deslizó más allá de la barrera de los Cosechadores que luchaban, dirigiéndose directamente hacia Holly, con un brillo fanático en los ojos.

Bueno, demonios, pensó Aubree, atrévete, payaso.

La lucha con cuchillos era otro estilo de lucha completamente distinto y cuando sacó la hoja, Aubree estaba lista, moviéndose con fuerza. Realmente fue la mejor defensa; le robó su maniobrabilidad. Le golpeó con fuerza, colocando la palma de su mano en la nariz mientras movía su cuerpo más cerca del suyo, como si fuera a besarlo. Él gruñó cuando la sangre le salpicó y Aubree resistió el impulso natural de retroceder cuando le golpeó la cara con una bofetada húmeda.

La habría destripado como a un cerdo si ella no se hubiera encaramado a su pecho.

En lugar de eso, usó el codo y, cuando él trató de separarse, su codo golpeó la empuñadura, alterando su descenso lo suficiente como para retroceder y patearla.

Aubree retrocedió y él la golpeó en el estómago con los nudillos, extremadamente efectivo. Era todo lo que le quedaba, su otra mano sostenía su boca que chorreaba mientras salía sangre por todas partes.

Aubree no podía respirar. El gilipollas la había dejado sin aliento. Escuchó a Rachel gritar y el pie barrió al cabronazo que sangraba frente a ella, sus pulmones hambrientos de aire, golpeándolo en la rodilla y él cayó como una roca. Se dio la vuelta y vio a otro sacerdote contra Rachel.

¿Qué cojones?, gimió Aubree, el espasmo de su cuerpo se liberó mientras aspiraba preciosas bocanadas de aire y corría hacia Rachel. Con un salto, aterrizó en la espalda de un sacerdote.

Su cuerpo giró demasiado rápido como para seguirlo.

Hostia puta, Aubree tuvo tiempo de pensar, es un idiota de la facción.

La golpeó con fuerza y la dejó más que sin aliento, también perdió la visión.

No, su mente gritó confundida, tiene una capa como un sacerdote.

Cuando Aubree se sumergió en la oscuridad, descubrió la respuesta: algunos miembros de la facción estaban vestidos como sacerdotes para engañar a los Cosechadores.

¿Quién podía oler la diferencia cuando estaban todos mezclados en la batalla?

Nadie.

Había sido una estratagema astuta.

Una exitosa.
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Constantine acarició amorosamente la suave piel color caramelo de la Druida mientras huía con Samuel, quien mostró la blancura de sus colmillos en una rápida sonrisa mientras corrían hacia un lugar que Con había preparado para tal ocasión.

A diferencia del rebelde (que tenía demasiados genes de Cosechador y Druida para que él pudiera enfrentarse), Con ahora se convertiría en su propio rebelde. A la mierda Russel y la facción. Él era él mismo, su propia entidad, gobernado por nadie. Si las cosas hubieran salido según lo planeado, el sacerdote, Christopher, se habría encargado de la muerte perfectamente ejecutada de su antiguo líder de la guarida. Todo estaría bien y con tiempo suficiente, podría regresar y asumir el cargo de nuevo líder.

Por supuesto, Constantine no ignoraba el liderazgo: conllevaba someterse o morir.

Eso había sido muy efectivo en el pasado. Y tendría a esta encantadora y rara Druida para que actuara como ayudante.

Provocó que su pene se empalmara.

Corrieron con fuerza, concentrándose en un lugar al este de su antiguo escondrijo de Seattle. Un punto formidable de acceder, imposible de rastrear.

Con lo sabía, se lo había robado a su antiguo ocupante.

Un enemigo de lo más improbable.

El oso había huido antes que morir. ¿Por qué solo los animales conocían el peligro de los vampiros, con las campanas de alarma repicando, mientras el ganado humano caminaba en un estado de estupor ignorante?

El misterio de la existencia.

[image: image]

—¡Ay dios mío! ¡Haz algo, Rach! —gritó Holly cuando la criatura frente a ellas siseó y se quitó la capa cuando pasó por encima de una Aubree inconsciente.

Rachel no se iba a acobardar. Sabía que si Cole retrocedía aunque fuera un milímetro, todos esos comemierdas se abalanzarían como langostas sobre las mujeres.
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